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			Advertencia de contenido:

			El partido más largo contiene referencias y descripciones relacionadas con el suicidio y la depresión.

		

	
		
			Este libro está dedicado a los fans de Shane e Ilya. 

			Gracias por hacerlo posible

		

	
		
			Capítulo 1

			Julio

			Shane nunca había deseado nada con tanta intensidad en toda su vida. Su objetivo estaba justo delante de él y nada le impediría alcanzarlo.

			—Ya te gustaría, Hollander —gritó una voz ronca tras él.

			Shane sentía que el pecho le iba a estallar, pero resopló y se esforzó aún más, negándose a rendirse. El golpeteo de las zapatillas sobre el sendero y los latidos de su corazón casi ahogaban las risas que venían de atrás. Shane intentó ignorarlo todo mientras se concentraba en la salida del sendero que tenía justo delante.

			

			De repente, Ilya apareció a su lado, empapado en sudor, con la camiseta arrugada en un puño. Ilya le guiñó un ojo antes de adelantarlo a toda velocidad como un personaje de dibujos animados. Shane gruñó de frustración e intentó alcanzarlo, pero las largas piernas de Ilya y su resistencia que rozaba lo sobrehumano lo hacían imposible.

			Ilya llegó primero al final del sendero, con los brazos en alto en señal de victoria. Luego se desplomó en un trozo de césped al borde del pequeño aparcamiento.

			Shane se acercó a él tambaleándose, jadeando y soltando palabrotas. Apoyó las manos en las rodillas mientras esperaba a que respirar dejara de resultarle doloroso.

			—Que te den —jadeó.

			Ilya se dejó caer de espaldas, retorciéndose de risa. Se secó la frente con la camiseta húmeda que tenía en la mano.

			—Casi te dejo ganar.

			—Mentiroso.

			—Las vistas no estaban mal. Por atrás. Casi merecía la pena quedarse por ahí…

			Shane no entendía cómo su novio era capaz de articular frases completas.

			—Cállate.

			—Me gustan esos pantalones cortos.

			Shane se rio, pero sonó más como el resoplido de una máquina de vapor.

			—Gracias.

			Ilya se incorporó para apoyarse en los codos. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, moviéndola despacio de un lado a otro. Tenía el pelo empapado, con los rizos pegados a la cara y al cuello, y el pecho le brillaba por el sudor. La cruz que siempre llevaba colgada al cuello reposaba sobre su hombro. Shane se arrodilló a su lado.

			—Odio que puedas correr más rápido que yo así. No tiene ningún sentido.

			Ilya abrió un ojo.

			—Quizá deberías comer carbohidratos.

			—Como carbohidratos saludables.

			—No comes nada.

			—Y tú fumas.

			—Casi nunca.

			—Pues anoche fumaste.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Porque tengo nariz?

			Ilya le dio un golpecito en la punta de la nariz a Shane.

			—Una muy mona.

			Shane intentó mirarlo con rabia, pero no pudo aguantarle la mirada. No cuando Ilya le sonreía de ese modo. En lugar de eso, le ajustó la cruz y se la puso en el centro del pecho.

			—Así que te gustan los pantalones cortos, ¿eh?

			Eran de un estilo más corto que los de baloncesto que solía usar para entrenar. Era algo nuevo que estaba probando. También llevaba el pelo más largo que nunca. Se lo había dejado crecer durante los play-offs, e Ilya se le había quejado cuando Shane había sugerido que ya era hora de cortárselo. Aunque sí consintió que se afeitara esa horrible barba rala que había llevado para las eliminatorias.

			Ilya recorrió con el dedo el borde de una de las perneras de los pantalones cortos, justo donde se ajustaba contra el muslo de Shane.

			

			—Creo que tu polla los partiría si se te pusiera dura.

			Eh, vale… ¡Ups! Shane echó un vistazo a su alrededor. Eran los únicos en el aparcamiento, que estaba aislado por densos árboles por todos lados, pero seguían estando en público.

			—No lo vamos a comprobar aquí.

			De golpe, Ilya lo agarró e hizo que los dos rodaran de tal modo que Shane se quedó bocarriba e Ilya tumbado encima de él, mientras le sonreía desde esa posición.

			Shane le empujó el pecho sudado.

			—Estás asqueroso.

			—Los dos lo estamos.

			Ilya inclinó la cabeza y lo besó rápido.

			—Para —dijo Shane, aunque no parecía que lo dijera en serio—. Deberíamos ir a casa. A ducharnos.

			—Vale.

			Ilya se apartó de él de un brinco y luego le tendió la mano para ayudarlo a levantarse.

			—Estás lleno de energía —refunfuñó Shane mientras le cogía la mano y se dejaba levantar.

			—Se me ocurren algunas formas de gastarla ­—dijo Ilya.

			Dios, Shane se moría de ganas.

			—Pero tenemos esa llamada con Farah de aquí a nada. 

			Empezó a caminar hacia el coche.

			Ilya suspiró profundo a sus espaldas.

			—¿Por qué tenemos que llamarla?

			—Porque es nuestra agente y, tipo, es su trabajo estar al corriente de cómo estamos.

			Ilya había firmado con la agente de Shane el año pasado, tras dejar al agente ruso que había tenido desde que era adolescente. Quería alguien de Canadá, y Shane no podía no recomendar a Farah Jalali. Además de ser una gran agente, le había apoyado muchísimo desde que Shane le había dicho que era gay hacía dos años.

			—Quizá podríamos contárselo —dijo Ilya.

			—¿Contarle el qué?

			—Lo nuestro.

			—¿Qué? ¿Hoy? ¡¿Ahora?!

			A pesar del calor del verano y de que la sangre aún le bullía por el cuerpo tras la carrera, Shane sintió de repente un frío glacial.

			Ilya se encogió de hombros enseguida.

			—Es que quizá hasta lo sepa ya.

			La alarma del pánico que habitaba en el interior de Shane empezó a sonar a todo volumen.

			—¿Y por qué iba a saberlo?

			—A ver, estamos juntos en tu cabaña. Tú eres gay. Y yo estoy buenísimo…

			—Es un poco… pronto. Deberíamos hablarlo más. Pensar en cómo decírselo y…

			Ilya lo miraba con una mezcla de cariño y exasperación.

			—No es complicado. Y, si no nos apoya, pues no debería ser nuestra agente.

			Shane se mordió el labio mientras reflexionaba que quizá eso tenía lógica.

			—Nos apoyará.

			—Lo sé. Así que vamos a contárselo.

			

			La ducha que se habían dado juntos había durado más de lo estrictamente necesario. Por eso, Shane todavía se estaba peleando por ponerse la camiseta cuando la solicitud de FaceTime de Farah iluminó su móvil. Ilya solo llevaba puestos los calzoncillos.

			—¿Respondo? —preguntó Ilya en lo que cogía el móvil de Shane de la cómoda.

			—¡No! ¡Vístete!

			Shane le quitó el móvil y aceptó la llamada de Farah. Su cara llenó la pantalla, igual de elegante que siempre.

			—Hola, chicos —dijo con alegría—. O, bueno, hola por lo menos a ti, Shane.

			—Ilya está por aquí. Es que…

			Shane se calló al distraerse por un momento al ver los pantalones cortos de tiro bajo y el torso desnudo de Ilya.

			—Hola, Farah —saludó Ilya.

			Farah sonrió, quizá acostumbrada ya a lidiar con jugadores de hockey idiotas. Solo era unos diez años mayor que ellos, pero parecía el doble de madura de lo que Ilya y Shane serían jamás.

			—Hola, Ilya. ¿Estáis pasando un buen verano?

			—Genial. Sí —dijo Shane, quizá con demasiado entusiasmo. Estaba nervioso. Y acababa de darse cuenta de que estaban haciendo la videollamada desde su habitación, lo cual quizá resultara un poco raro. Se sentó en el borde de la cama, mientras sujetaba el móvil a la altura de los ojos—. ¿Qué tal tu verano?

			—Ajetreado.

			Ilya se sentó junto a Shane en la cama mientras acababa de ajustarse la camiseta. Farah miró a uno y luego al otro; lo más probable era que se hubiera dado cuenta de que ambos tenían el pelo mojado.

			Joder. Todo eso era ridículo.

			—Antes de que hablemos de… otras cosas —dijo Shane—, hay algo que queremos contarte.

			—Decidme.

			Shane miró a Ilya a los ojos. Ilya apoyó una mano en la rodilla de Shane y la apretó.

			—Bueno —dijo Shane despacio—, ya sabes que yo soy gay.

			—Claro. Me lo dijiste.

			—Sí. Pues bien, la cosa es que…

			—Que yo soy bisexual —soltó Ilya.

			Los labios de Farah se curvaron en una sonrisa.

			—Creo que ya veo por dónde van los tiros… —dijo con calma.

			Bueno, ahora sabían lo fácil que sería para alguien atar cabos si supieran la verdad sobre la orientación sexual de Ilya.

			—Sí —dijo Shane—. Creo que sí.

			—Estamos juntos —dijo Ilya, por si acaso ella sola no había caído.

			—Lo siento ­—dijo Shane—. Sé que esto va a ser complicado para ti.

			—No te disculpes. Yo os quiero, chicos, y me alegro por vosotros. —Se rio—. Tampoco puedo decir que me lo viera venir esta mañana cuando me he despertado. ¿Puedo preguntaros cuánto tiempo lleváis juntos?

			Shane e Ilya se miraron y sonrieron, y luego Ilya dijo:

			—Mucho tiempo. Años.

			—Así que no es algo nuevo de ahora —dijo Farah, más para sí misma que para ellos, sospechó Shane—. No es por hacer una pregunta que pueda parecer tonta, pero ¿vais en serio?

			

			—Mucho —respondió Ilya. A Shane le dio un vuelco el corazón, como siempre que Ilya dejaba claro lo mucho que significaba para él.

			—¿Y queréis contárselo a la gente? —preguntó Farah.

			—No —respondió Shane rápido, al mismo tiempo que Ilya decía:

			—Todavía no.

			—Solo queríamos que lo supieras —aclaró Shane—. No lo sabe mucha gente, pero creíamos que tú deberías estar al corriente.

			Farah asintió.

			—Os apoyo en esto. Así que lo que necesitéis de mí, contad con ello. No hay precedentes de rivales de la NHL que tengan una relación sentimental, claro, así que estamos en terreno desconocido. Pase lo que pase, ¡seguro que no nos aburriremos!

			—No me importaría que fuera aburrido —murmuró Shane.

			—A Shane le encanta lo aburrido —dijo Ilya.

			Farah se rio.

			—Bueno, perfecto, porque tengo toda una lista de cosas aburridas que repasar con vosotros dos.

			Hablaron de oportunidades de patrocinio, de la fecha de emisión prevista para un documental que la ESPN había hecho sobre su rivalidad, de la inminente agencia libre de Shane al final de la siguiente temporada, de los campamentos benéficos de hockey que empezaban al cabo de una semana. Nada de eso, en lo que a Shane respectaba, era aburrido.

			—Tengo muchas ganas de ver el documental —dijo Farah—. El de Scott Hunter fue fantástico.

			—No lo vi —dijo Ilya, seco.

			—Aunque supongo que no captaron del todo la verdadera historia sobre vosotros.

			No. Tanto Ilya como Shane habían tenido mucho cuidado de no desvelar nada. No se habían involucrado mucho en el documental. Habían concedido entrevistas por separado y habían aguantado que el equipo de rodaje los siguiera durante un par de días la temporada anterior ­(de nuevo, por separado), pero, por lo que Shane sabía, el documental iba a consistir sobre todo en imágenes de partidos ya existentes y entrevistas con otras personas.

			En cuanto terminaron la llamada con Farah, Ilya inmovilizó a Shane sobre el colchón sujetándole las muñecas y besándolo hasta dejarlo sin aliento.

			—Ha ido bien —dijo Shane entre beso y beso.

			—Ha sido genial. Te lo dije.

			Shane quería tanto a Ilya que algunos días le dolía físicamente reprimirlo. No quería ser un icono gay, ni lidiar con toda la atención que recibirían del mundo del hockey, tanto buena como mala, si alguna vez revelaban su relación, pero deseaba poder amarlo abiertamente sin tener que lidiar con nada de eso.

			Quizá algún día. Cuando los dos se hubieran retirado. Shane conocía a algunas estrellas retiradas de la NHL que habían sido capaces de pasar fácilmente a un segundo plano si lo habían querido. A veces, incluso aunque no quisieran. Al final, el mundo había dejado de preocuparse de ellos y ya.

			En aquel momento, con veintinueve años, Shane e Ilya estaban en la flor de la vida. Shane acababa de llevar a su equipo a su tercera victoria en la Copa Stanley y, aunque Ilya era el capitán de un equipo mucho peor, seguía consiguiendo grandes resultados en Ottawa. Ambos eran superestrellas y a ambos les quedaba mucho hockey por delante. Shane tenía toda la intención de jugar al menos otra década, y esperaba que Ilya hiciera lo mismo.

			

			Y lo más probable era que eso implicara ocultarse durante otra década más. Pero Shane estaba dispuesto a ello. Haría cualquier cosa por Ilya. Una vez le dijo que su relación era una apuesta a futuro e iba completamente en serio.

			—¿Por qué te pones triste? —preguntó Ilya.

			Shane lo miró parpadeando.

			—Lo siento. No pasa nada. —Lo besó rápido—. Te quiero.

			Ilya le dedicó una de sus sonrisas torcidas y sensuales.

			—Pues claro. ¿Por qué no ibas a hacerlo?

		

	
		
			Capítulo 2

			Ilya estaba soñando con su madre.

			De alguna manera, sabía que estaba soñando, pero aun así sentía un nudo de angustia en el estómago mientras cruzaba poco a poco el jardín trasero de la cabaña de Shane hasta llegar al lugar donde veía un brazo pálido colgando flácido de la hamaca. De la misma forma en que había colgado de la cama de su madre aquella vez, cuando él tenía doce años.

			Entonces, en el sueño, la mano se movió. Su madre torció la muñeca y sus dedos bailaron, como si los moviera al compás de la música. Ilya sonrió y aceleró el paso.

			—Mamá —dijo cuando llegó junto a ella, por algún motivo, en inglés. Irina Rozanova le sonrió desde la hamaca (la que él y Shane habían instalado juntos el verano anterior); lucía joven, preciosa y superrelajada. No dijo nada, solo sonrió y le tomó la mano.

			—Shane está dentro —le dijo Ilya—. Quiero que lo conozcas.

			Su sonrisa se hizo más amplia, pero ella permaneció en silencio. Ilya miró hacia la casa, donde podía ver la silueta de su novio en la ventana de la cocina. Ilya le hizo un gesto con la mano y Shane se alejó de la ventana. Estupendo. Eso significaba que llegaría pronto.

			Ilya miró a su madre mientras esperaba, sabiendo que aquello no duraría mucho. Él se despertaría y ella desaparecería. Pero aun así quería que conociera a Shane.

			Shane estaba tardando una puta eternidad. No había ni rastro de él cuando Ilya volvió a mirar hacia la casa, y empezó a entrar en pánico.

			Irina le acarició la mano. Seguía sonriendo, pero parecía un gesto de dolor. Su piel tenía un tono grisáceo.

			—No —dijo Ilya—. Espera. Vendrá enseguida.

			Un pájaro molesto empezó a piar con fuerza por ahí cerca, e Ilya apretó con más fuerza la mano de su madre.

			—Espera…, por favor. No te vayas.

			Y todo se desvaneció. El pájaro se convirtió en el despertador de Ilya, y este, de golpe, se vio en la cama de Shane, en Montreal.

			Le gruñó al móvil mientras apagaba la alarma y luego apretó los ojos con fuerza, intentando recuperar el sueño.

			Se había esfumado.

			

			Extendió una mano, buscando a Shane, pero encontró su mitad de la cama vacía. Y fría.

			Dios, ¿cuánto tiempo llevaba Shane despierto?

			Era el primer día de los campamentos benéficos de hockey de ese verano, así que a Ilya no debería sorprenderle que Shane se hubiera levantado temprano. Supuso que debería levantarse de la cama e ir a buscarlo.

			Se dio la vuelta y exhaló con fuerza, tratando de liberar el torbellino de sentimientos que le provocaban siempre esos sueños. La alegría de volver a ver a su madre, la angustia de darse cuenta de que no era real y la frustración de que Shane no actuara con suficiente rapidez. De que no se preocupara lo suficiente. Era esta última emoción de la que Ilya debía deshacerse, porque no tenía ningún sentido. A Shane le importaba. A Shane le importaba tanto que había sugerido ponerle a su organización benéfica el nombre de la madre de Ilya.

			Se puso unos pantalones de chándal y se dirigió a la cocina. Encontró a Shane sentado a la mesa de la cocina, ya vestido con un polo con el logotipo del campamento, estudiando la pantalla del portátil con las gafas puestas.

			—Buenos días —dijo Ilya.

			—Hey —dijo Shane sin apartar la vista de la pantalla—. Estoy revisando los formularios médicos de los niños. Hay tantas cosas diferentes… Un par son alérgicos al huevo.

			—Pues no les tiraremos huevos.

			—¡Esto es serio! ¿Y si pasa algo malo?

			—La otra vez no pasó nada.

			—Ya, pero podría pasar igualmente.

			Ilya cruzó la habitación y se paró justo detrás de Shane. Le puso las manos sobre los hombros y los apretó con suavidad.

			—Es muy probable que ocurra algo, que alguien se ponga enfermo o se haga daño. Pero todo irá bien. Es hockey. Y son críos.

			Acarició con los dedos los largos mechones de la nuca de Shane. A Ilya le gustaba el pelo largo; le había gustado cómo encajaba con la transformación de Shane cuando estaban a solas los dos junto al lago, relajados e incluso un poco tontorrones.

			Shane se frotó los ojos por debajo de las gafas.

			—No quiero que esta semana sea un desastre.

			—Te estás preocupando demasiado.

			—Es fácil para ti decirlo —refunfuñó Shane—. Tu madre no te ha estado mandando mensajes toda la semana con detalles estresantes sobre este maldito campamento.

			Ilya dejó caer las manos a los lados.

			—No —dijo en voz baja—. No lo ha hecho.

			Era temprano, y lo más probable era que Shane apenas hubiera dormido y estuviese aún más tenso de lo habitual, así que Ilya decidió pasar por alto el comentario con tan poco tacto. Sabía que Shane no había querido decir nada con eso. Al igual que sabía que no podía enfadarse con él por no salir nunca corriendo a recibir a la madre de Ilya en sus sueños recurrentes.

			En lugar de eso, Ilya preparó café, porque parecía que Shane aún no lo había hecho.

			—¿Dónde está Yuna? —preguntó Ilya al darse cuenta de golpe de que no estaba en la cocina. 

			Iba a quedarse con ellos durante la semana del campamento. El padre de Shane, David, ya estaba de vuelta en Ottawa, trabajando.

			Shane resopló.

			—Se ha ido a la pista hace unos cuarenta minutos.

			

			A medida que Ilya había ido tratando más a los padres de Shane, se había sorprendido al descubrir que su novio (la persona más ambiciosa y decidida que Ilya había conocido jamás) era el holgazán de la familia.

			—¿Y cuántos mensajes te ha enviado desde entonces?

			—Demasiados. Supongo que esta tarde vendrá un equipo de noticias local. Son franceses, así que hablaré yo con ellos.

			—Vale.

			—Sé que es molesto que vengan el primer día, pero…

			—No pasa nada.

			Shane giró la silla para mirar a Ilya.

			—¿Crees que estamos preparados?

			—No lo sé —dijo Ilya con un tono tranquilo—. Solo tenemos a ocho jugadores profesionales de hockey como entrenadores. ¿Crees que eso es suficiente para enseñar a unos niños a jugar al hockey?

			—Es solo que…

			Lo que fuera que Shane iba a decir se disolvió en un suspiro de frustración.

			Ilya agarró el respaldo de la silla de Shane y lo apartó de la mesa del portátil. Se agachó frente a él y apoyó los brazos cruzados sobre las rodillas de Shane.

			—Solo eres tú siendo tú.

			A Ilya le entusiasmaban los campamentos (había disfrutado mucho los del año anterior), pero no le gustaba lo rápido que Shane había vuelto a ser el de siempre, tan agobiado. Podrían haber pasado estas semanas en la cabaña, riéndose juntos en la cocina, sumergiéndose el uno al otro en el lago y disfrutando de sexo sin prisas y placentero en un lugar donde estuvieran a salvo y a solas. Ilya podría estar sentado en el muelle en este momento, con los pies colgando en el agua fresca y la cabeza de Shane en su regazo.

			Pero estos campamentos eran importantes para ambos. Recaudarían fondos para organizaciones e iniciativas que ayudaban a personas que luchaban contra trastornos mentales. Personas que luchaban en su día a día como lo había hecho la madre de Ilya.

			Aunque en los ojos de Shane todavía se percibía preocupación, su voz sonó suave cuando dijo:

			—¿Y si alguien nos descubre?

			—Somos buenos ocultando esto —dijo Ilya—. Llevamos años haciéndolo. Y el año pasado ya lo hicimos.

			—¡Por los pelos! ¡Ryan Price nos pilló besándonos, joder! ¿Y si vuelve a ocurrir?

			Ilya esbozó una sonrisa.

			—¿Tan imposible es resistirse a mí?

			Shane le dio un golpecito en el tobillo a Ilya.

			—Ya te gustaría. Es por ti por quien me preocupo.

			—Intentaré controlarme.

			Shane jugueteó con un rizo de pelo cerca de la oreja de Ilya.

			—Nada de besos —dijo con severidad—. Ni siquiera a puerta cerrada, ¿vale? No hasta que lleguemos a casa.

			—Sí, no hay problema. Tampoco me gustas tanto.

			Las palabras de Ilya se veían desmentidas por la forma en que apoyaba la mejilla en la palma de Shane.

			

			—También estoy preocupado por Hayden —dijo Shane.

			—¿Por si te besa?

			—¡No! Me refiero a que lo cuente.

			Ilya resopló.

			—Podría ser. No es muy espabilado.

			Hayden Pike era compañero de equipo de Shane y, por razones que Ilya aún no lograba comprender, también era una de las pocas personas en el mundo que conocía la verdad sobre la relación entre ambos. Además, era uno de los entrenadores del campamento, a pesar de las quejas de Ilya, que insistía en que no tenía madera de entrenador.

			Shane tiró con fuerza del rizo que había estado retorciendo con suavidad.

			—Es mi mejor amigo.

			—Pensaba que tu mejor amigo era yo.

			—Hayden es mi mejor amigo al que no beso —aclaró Shane.

			—Lo siento por Hayden.

			Ilya se levantó, parándose a mitad de camino para darle a Shane un beso rápido, y luego se dirigió a la cafetera. Llenó dos tazas de café solo, colocó una sobre la mesa junto al portátil de Shane y luego empezó a añadirle leche y azúcar a su propia taza. Shane seguía una dieta estricta para rendir al máximo, así que cualquier producto lácteo o azúcar que hubiera en casa era de Ilya.

			—Gracias —murmuró Shane, más o menos un minuto después de que Ilya le sirviera el café. Ahora estaba mirando el móvil.

			—¿Es Yuna otra vez?

			—Sí.

			—¿Deberíamos ir ya?

			—No. No pasa nada. Disfruta de tu café. —Shane se levantó y se volvió hacia Ilya—. ¿Cómo has dormido?

			—Bien —mintió Ilya—. Probablemente mejor que tú.

			—Pues seguro. —Shane se quitó las gafas de leer y recorrió con la mirada el cuerpo de Ilya—. Es injusto lo guapo que eres por las mañanas, ¿lo sabías?

			Ilya esbozó una sonrisa.

			—Dímelo en ruso.

			Shane arrugó la nariz, concentrado.

			—Eeeh… Ty ochen’ krasivy?

			El corazón de Ilya se aceleró, como siempre que Shane intentaba hablar en ruso.

			—Casi.

			—No. Dime cómo lo habría dicho mejor —insistió Shane.

			En lugar de eso, Ilya lo besó, lento y despreocupado, mientras las palmas de Shane se deslizaban sobre el pecho desnudo de Ilya.

			—Tienes que vestirte —murmuró Shane—. Y comer algo.

			—Pillaré un desayuno de McDonald’s de camino.

			—Qué asco. —Shane dio un paso atrás y cogió su café de la mesa—. Hablo en serio sobre lo de besarnos hoy. Y no te pongas, ya sabes, sexy.

			—Imposible.

			—Ya sabes a qué me refiero. No te insinúes.

			—¿Insinu… qué? ¿Eso es algo sexual?

			

			—Que no tontees conmigo. Ya me entiendes, no intentes ponerme cachondo o lo que sea. Sé profesional.

			Ilya se acercó a él.

			—No tengo que intentar ponerte cachondo, móy liubímiy.

			Shane entreabrió los labios y cambió ligeramente la postura. Luego parpadeó y dijo:

			—Eso. Justo eso. No hagas nada parecido hoy.

			Ilya le acarició la mejilla con la yema del dedo.

			—¿Por qué? ¿Estás cachondo?

			—No. Y, en cuanto te vea comiéndote uno de esos asquerosos sándwiches de desayuno, no volveré a querer besarte nunca más.

			Ilya se rio.

			—Entonces será mejor que me coma dos. Por si acaso.

			—Bienvenidos al campamento Rozanov —anunció Ilya.

			—¡Buuu! —dijo Wyatt Hayes, y los niños se echaron a reír.

			—¿Acaso no es ese el nombre? —preguntó Ilya con inocencia—. Creía que era lo que habíamos acordado.

			Shane solo pudo negar con la cabeza, apretando los labios con fuerza para reprimir una sonrisa.

			—¡Es el campamento de hockey Game Changers! —gritó uno de los niños.

			—Uf. Qué mal… El campamento Rozanov es mejor. Yo soy Ilya, y este es mi amigo Shane.

			—Hola —dijo Shane.

			—Todo el mundo sabe que Shane y yo nos caemos muy bien y siempre nos llevamos de maravilla —dijo Ilya. Los niños se rieron aún más. Algunos protestaron en voz alta—. Pero por si acaso… no nos ponemos de acuerdo… hemos traído a más amigos para que nos ayuden. Para los porteros, vuestros entrenadores serán Wyatt Hayes, que juega conmigo en vuestro equipo favorito, los Ottawa Centaurs.

			Algunos de los niños se atrevieron a abuchear.

			—Esta semana todos estamos en el mismo equipo —dijo Wyatt sonriendo—. Guardaos los abucheos para el invierno.

			—Y también está Leah Campbell, que tiene más medallas y premios que nadie aquí, creo.

			—Por dos —dijo Leah con alegría—. No es que nadie lleve la cuenta.

			Ilya golpeó el hielo con su stick a modo de aplauso, y los niños y los demás adultos hicieron lo mismo.

			—Para los defensas, los entrenadores serán Ryan Price, que es el hombre tan alto y guapo que hay ahí…

			—Hey, hola… —dijo Ryan en voz baja mientras movía los patines.

			—… y J. J. Boiziau, el hombre alto y más o menos guapo que está a su lado.

			—Ten cuidado, Rozanov —dijo J. J., y Shane sabía que solo bromeaba a medias. A J. J., uno de los capitanes asistentes de Shane y uno de sus mejores amigos, no le había hecho ninguna gracia enterarse de que Shane e Ilya eran amigos. Ya se le había pasado en gran parte, pero, al igual que Hayden, nunca había llegado a tragar a Ilya. Shane, desde luego, no estaba preparado para contarle a J. J. que Ilya y él eran «más que amigos». No todavía.

			A pesar de la burlona valoración de Ilya, era innegable que J. J. era guapo, aunque él y Ryan Price no podían parecerse menos entre ellos. Ryan era pálido, con unos ojos avellana inquietos, pelirrojo, y llevaba una barba que, en ese momento, estaba más recortada que cuando Shane lo había visto en otras ocasiones. También padecía ansiedad, que fue una de las razones por las que se había retirado antes de lo planeado a los treinta y un años. J. J., con su metro ochenta y seis, era casi tan alto como Ryan, e igual de corpulento, pero él tenía la piel morena, llevaba el pelo corto y tenía un acento quebequés con un ligero matiz criollo haitiano heredado de sus padres, además de toda la confianza del mundo.

			

			La otra gran diferencia entre ellos era que Ryan Price sí conocía el secreto de Shane e Ilya. Los había pillado besándose el año anterior, al final del primer día de campamento. Shane aún apenas conocía al chico, porque le daba tanta vergüenza que ni siquiera se atrevía a mirarlo a los ojos. Pero Ryan también era gay y no era muy charlatán. Por lo que Shane sabía, había guardado el secreto.

			—Y, en cuanto a los delanteros —continuó Ilya después de que los chicos dejaran de regañarle—, estamos Shane y yo, y también Max Riley, a quien conocéis del equipo de Canadá. Y por ser el marido de Leah.

			A Shane le gustó el entusiasta golpeteo de sticks que recibió Max. Ilya había sugerido invitarlo a ser entrenador, y Shane había aceptado enseguida. Max había estado bastante en el punto de mira de los medios durante los últimos dos años tras salir del armario como hombre trans. Había jugado con su mujer en el equipo de Canadá durante años, incluso en dos Juegos Olímpicos, pero, desde que había salido del armario, se había quedado sin equipo. Era un defensor acérrimo de los derechos de las personas trans en el deporte, y Shane se alegraba de que tanto él como Leah formaran parte de su plantilla. No solo porque eran activistas, sino porque ambos eran unos jugadores de hockey increíbles.

			—Y también Hayden Pike ­—dijo Ilya rápido—. ¡Venga! Empecemos.

			Ilya tenía que admitir que Shane era un entrenador bastante malo. Pero en plan cuqui.

			—Vale —murmuró Shane a un grupo de cuarenta jóvenes jugadores de hockey—. Bueno, empezáis en la línea de gol y recibís un pase cuando llegáis a la línea azul. Es decir, sonará un silbato y entonces os ponéis en marcha. Y el puck lo lanzará la siguiente persona en la fila. No. Esperad. Lo lanzará la siguiente persona de la fila, pero desde la esquina opuesta. Eeeh…, porque habrá dos grupos. Uno en cada esquina, y eeeh…

			Ilya sintió como si, de algún modo, se hubiera metido en una de las pesadillas de Shane. Como si le estuvieran obligando a dar una charla sobre un tema del que no sabía nada.

			J. J. tomó el relevo, seguramente porque también se había dado cuenta de la confusión y el pánico en las caras de los niños. Mientras explicaba el ejercicio, bastante sencillo, con su voz alegre y resonante, Shane se retiró para colocarse junto a Ilya.

			—Muy buen trabajo, entrenador Shane —bromeó Ilya.

			—Soy un paquete —dijo Shane.

			—Sí, pero el resto de nosotros no, así que no pasa nada.

			Era cierto. Incluso Ryan Price, que era una de las personas más tímidas y torpes en lo social que Ilya había conocido jamás, se llevaba de maravilla con los críos.

			—Pero se supone que yo estoy al mando —dijo Shane con desgana.

			—Se supone que también estás al mando de tu equipo, pero todos sabemos que J. J. es el verdadero capitán de Montreal.

			Shane le dio un codazo en las costillas con el extremo del stick.

			—Soy un gran capitán.

			

			—Lo sé, cariño.

			Shane le dio otro codazo, esta vez más fuerte.

			—Para ya.

			El entrenamiento comenzó e Ilya observó cómo los niños se pasaban el puck y patinaban alrededor de los conos con él. Todos parecían saber qué hacer, así que J. J. había hecho un buen trabajo. Ilya echó un vistazo al otro extremo de la pista, donde Wyatt Hayes y Leah Campbell estaban trabajando con seis jóvenes porteros. Max también echaba una mano lanzando tiros con cuidado a las porterías. Se oían muchas risas y gritos de alegría procedentes de ese extremo de la pista.

			—Está yendo bien —dijo Ilya.

			—¿Tú crees?

			—Sí. Los chavales se lo están pasando bien. Los entrenadores son buenos. Y creo que la número veintidós está pillada de mí.

			Asintió con la cabeza en dirección a una chica cuyos ojos se abrieron como platos tras la máscara, y ella apartó la mirada rápido.

			Shane se burló.

			—¿Quién no está pillado de ti?

			—Hayden. —Ilya hizo una pausa, como si estuviera sumido en sus pensamientos—. A menos que…

			—Espera un momento —dijo Shane. 

			Luego patinó hacia un chico que acababa de terminar el ejercicio. Se inclinó para hablar con él y empezó a enseñarle algo relacionado con el ángulo de la pala del stick. Ilya sintió muchas cosas a la vez, tanto por la forma en que los pantalones de chándal de Shane se ajustaban a los músculos de sus muslos como por la calidez que florecía en su pecho cada vez que veía a Shane interactuar con los niños.

			—¿De verdad vas a entrenar a alguien, o solo estás aquí para lanzarle miraditas a Shane?

			Ilya parpadeó y apartó la mirada de su novio para fijarla en Hayden Pike.

			—¿Estás aquí por alguna razón en concreto?

			Hayden se dio un golpecito en la visera de la gorra de los Montreal Voyageurs, campeones de la Copa Stanley.

			—Estoy aquí para representar el equipo ganador, colega.

			Bueno. Ilya no podía rebatir eso. Su propio equipo no iba a ganar ningún título en un futuro próximo. Se hizo una nota mental para acordarse de ponerse al día siguiente la gorra idéntica que tenía Shane porque eso enfurecería a Hayden, y dijo:

			—Dirige el próximo ejercicio de pases. A ti se te dan bien.

			Hayden entrecerró los ojos, como si estuviera analizando las palabras de Ilya, buscando el insulto. Al final, con cautela, le respondió:

			—Claro que se me da bien. Soy el que más asistencias tiene en Montreal.

			—Lo sé. Por eso lo he dicho.

			—Entonces vale.

			—Vale.

			Hayden lo estudió un momento más, luego asintió y se alejó patinando. Ilya no se había dado cuenta de lo divertido que sería confundir a Hayden con cumplidos. Tendría que hacerlo más a menudo.

			

			Ilya no pudo evitar fijarse en que el periodista con el que hablaba Shane era muy… atractivo. Ilya trató de centrarse en los niños a los que estaba entrenando, pero su mirada no dejaba de desviarse hacia donde estaba Shane, justo detrás del cristal, en una esquina. Incluso desde ahí, Ilya podía ver las sonrisas coquetas que el hombre le lanzaba a Shane.

			O quizá solo eran sonrisas normales e Ilya estaba exagerando.

			—¿Señor Rozanov?

			Apartó la mirada de su novio y del apuesto desconocido, y bajó los ojos hacia la chica que tenía delante.

			—Ilya —la corrigió con amabilidad—. ¿Ocurre algo, Chloe?

			—No. Es solo que..., eeeh… —Bajó la vista hacia sus patines, con los que se movía nerviosa de un lado a otro.

			Ilya se agachó.

			—¿Sí?

			—No paro de fallar los pases de revés. No solo en el ejercicio, sino, bueno, todo el rato. ¿Sabes qué estoy haciendo mal?

			Ilya sonrió.

			—Pues hagamos unos cuantos y así vemos cuál es el problema.

			Pasó los siguientes quince minutos lanzándole pases a Chloe y corrigiendo la posición de su stick cuando ella los recibía. Al final, la niña estaba repleta de orgullo mientras aceptaba con facilidad una serie de pases consecutivos de Ilya, y él apenas había mirado en dirección a Shane.

			Cuando Chloe se unió al grupo que J. J. había reunido en el centro de la pista, Ilya echó un vistazo y vio al chico guapo riéndose con Shane de algo. Y entonces el cabrón le puso una mano en el brazo.

			No había ninguna razón de peso para que Ilya patinara por la pista con uno de los pucks y lo lanzara contra el cristal detrás de la cabeza de Shane, pero lo hizo de todos modos. Pudo oír a Shane gritar, e Ilya se rio cuando este se volvió bruscamente, con los ojos llenos de furia.

			—¡Capullo! —gritó Shane.

			Ilya señaló con el stick a los niños que estaban en la pista y negó con la cabeza.

			—Esa boca, Hollander.

			El ambiente entre ellos se mantuvo tenso durante el resto del día. Ilya ni siquiera pudo disculparse porque Shane no le dirigía la palabra. No es que tuviera ganas de disculparse; solo quería que Shane dejara de estar enfadado por eso.

			E Ilya quería dejar de sentirse avergonzado por haberlo hecho. Había sido inmaduro, mezquino y poco profesional. Sin embargo, seguía sin querer disculparse.

			Al final del día tuvieron una especie de reunión con Yuna en la sala que todos usaban como oficina. Shane ni siquiera miró a Ilya en toda la conversación. Cuando Yuna se fue, Ilya se preparó para que Shane soltase su rabia.

			La tormenta comenzó con Shane barajando ruidosamente unos papeles sin motivo alguno. Luego cruzó los brazos, resopló y se quedó mirando la pared frente a Ilya.

			Ilya no podía aguantar eso. Prefería que Shane descargara toda la ira que tenía dentro para poder seguir adelante. Por suerte, era un experto a la hora de hacer que Shane descargara su ira.

			—¿Cuál es el problema? —preguntó Ilya.

			Shane se volvió para mirarlo, con los ojos brillantes.

			—El problema es que estoy intentando dirigir un campamento con un puto crío.

			

			—¿Lo dices por lo del puck? —preguntó Ilya haciéndose el tonto.

			—¡Lo digo porque siempre me haces quedar como un idiota!

			—Qué dices…

			—¿Por qué lo has hecho? ¿Porque Laurent es guapo?

			—Laurent. —Ilya dio un paso triunfal hacia él—. Así que te atrae…

			—¿Qué? No. Bueno, sí. Es mono, pero…

			—Y a él le has parecido mono tú.

			Shane paró en seco y sus mejillas se sonrojaron de una forma que a Ilya solía encantarle. Ahora no le hacía tanta gracia.

			—Sí, hombre —dijo Shane—. Si ni siquiera estabas ahí.

			—Me he dado cuenta.

			Shane estaba a solo unos centímetros de él, con la cabeza echada hacia atrás para poder mirar fijamente a Ilya a pesar de la diferencia de altura.

			—Casi me da un infarto con ese estúpido puck, ¿y por qué? ¿Porque pensaste que estaba coqueteando?

			Ilya resopló.

			—No sabes coquetear.

			Shane entrecerró los ojos, desafiante.

			Ilya apartó la mirada.

			—Quizá estaba celoso.

			—Ajá.

			—Es que… Fue una tontería, ¿vale? No estoy orgulloso de haberlo hecho.

			Cuando volvió a mirar a Shane, vio que le sonreía, pero no a malas. Más bien con aire victorioso y engreído.

			—¿Qué creías que iba a ocurrir de verdad?

			Ilya se encogió de hombros.

			—Quizá pensarías que era muy simpático. Atractivo. No un jugador de hockey rival.

			Le aterrorizaba que algún día Shane se diera cuenta de que podía estar con alguien que no fuera un oscuro secreto. A quien pudiera amar sin problemas.

			Shane exhaló haciendo mucho ruido, con evidente exasperación.

			—Me he pasado todo el día intentando que…

			Sus ojos se dirigieron rápido hacia la puerta, que estaba entreabierta, seguro que al darse cuenta de lo alto que estaba hablando. Bajó la voz hasta casi susurrar.

			—Intentando que no se note lo enamorado que estoy de ti, joder.

			—Shane…

			—No. Cállate. Si de verdad no te das cuenta de que no voy a dejarte por el primer chico mono que me sonría, entonces no sé ni qué estamos haciendo, Ilya.

			—Lo siento —dijo Ilya porque, de golpe, lo sentía de verdad—. Ha sido un día raro. Quizá solo estaba… —Suspiró—. Lo siento.

			Shane posó una mano sobre el pecho de Ilya.

			—Soy tuyo. Ya lo sabes.

			—Sí…

			Ilya se dio cuenta de que se estaba inclinando para darle un beso, olvidando por completo dónde estaban.

			Lo recordó un poco demasiado tarde.

			

			—Ay, dios —dijo una voz desde la puerta—. Otra vez no.

			Ryan Price ocupaba todo el umbral con su enorme cuerpo, horrorizado.

			—¡No estábamos haciendo nada! —dijo Shane enseguida—. Solo estábamos hablando.

			Ryan miró a uno y a otro, sin mucha dificultad, ya que estaban prácticamente pegados.

			—Vale.

			Ilya dio un paso atrás y, con mucha calma, dijo:

			—¿Podemos ayudarte en algo?

			—Pueees los de las noticias están recogiendo y querían hablar con vosotros. Me los he encontrado al salir.

			—Gracias. —Shane sonaba como si le fuera a dar algo—. Ahora mismo vamos.

			Ryan volvió a asentir.

			—Vale. Bueno. Nos vemos mañana.

			Se marchó a toda prisa antes de que Shane o Ilya pudieran responder.

			—Me cae bien este chico —dijo Ilya.

			—A mí también. Y me gusta que sepa guardar un secreto.

			—Sí. Quizá podamos salir esta semana con él y su querido Fabian.

			—¿Qué? ¿Tipo una cita doble?

			—Claro. ¿Por qué no?

			Habían invitado a Hayden Pike y a su mujer, Jackie, a casa de Shane unas cuantas veces. Y también habían ido a casa de los Pike una vez, lo cual había sido divertido porque Ilya había podido jugar con sus cuatro hijos estupendos y pasar de Hayden. Pero nunca habían salido juntos con otra pareja queer. Ninguna que supiera de su relación. A Ilya le parecía que podría ser un plan… chulo.

			Shane frunció el ceño de una forma muy tierna e Ilya supo que estaba intentando encontrar una razón para oponerse, pero al final sonrió y dijo:

			—Anda. Pues en realidad podríamos hacerlo, ¿no?

			Ilya le devolvió la sonrisa.

			—Podríamos.

			Shane soltó un suspiro.

			—Vale. Voy a hablar con Laurent.

			—¿También está invitado a nuestra cita? ¿Vamos a romper tu regla de no hacer tríos?

			Mientras Shane salía por la puerta le hizo un corte de mangas a Ilya con una mano a la espalda.

			—¿Qué le pasa a Shane? —preguntó Yuna.

			Ilya echó un vistazo a la mesa de la cocina, donde Shane miraba con aire abatido hacia el horizonte, con la parte inferior de la cara cubierta por las manos entrelazadas.

			—A mí me parece que está bien —dijo Ilya con tono seco.

			Espolvoreó unos arándanos sobre la ensalada que había preparado para acompañar el pollo que Yuna había horneado para cenar.

			—Shane, ¿qué te pasa? —preguntó Yuna.

			Shane exhaló despacio, bajó las manos y dijo:

			—Nada. Es solo que, ya sabes, estoy revisando cosas todo el día en mi cabeza. No me puedo creer que Ryan nos haya vuelto a pillar.

			Yuna apartó la vista de las pechugas de pollo que estaba revisando.

			

			—¿En serio, chicos?

			—¡No estábamos haciendo nada! —aclaró Shane.

			—Shane estaba a punto de hacerlo —dijo Ilya.

			—No es verdad.

			—Ibas a besarme.

			—Tú ibas a besarme.

			—Vale. Ya basta —interrumpió Yuna—. No es para tanto, ¿no? Ryan es gay, así que debe de estar… —Movió la mano en el aire buscando las palabras apropiadas— de acuerdo con eso.

			—Parecía horrorizado —respondió Shane.

			—No pasa nada —dijo Ilya con naturalidad—. Lo sabe desde hace un año y no se lo ha contado a nadie. ¿Dónde está el queso de cabra?

			—Lo sé, pero da vergüenza. Y no es profesional. Y le hemos cargado al pobre chico con un secreto bastante gordo —dijo Shane—. A mí no me pongas queso, ¿vale?

			—Ya lo sé.

			—Me cae bien Ryan —dijo Yuna—. Es un encanto.

			—Sí —asintió Ilya—. Quizá le propongamos quedar los cuatro juntos con él y su novio.

			Yuna puso las manos sobre los hombros de Ilya y los apretó una vez.

			—Me encanta esa idea…

			Ilya se mordió el labio para contener la sonrisa. La familia de Shane le caía muy bien.

			—¿No crees que podríais contarle al resto del personal lo de vuestra relación? —preguntó Yuna, mientras volvía a estar pendiente del pollo. Era una pregunta que Ilya se había hecho muchas veces. Se concentró en sacar el queso de cabra de la nevera y dejó que Shane respondiera.

			—Todavía no —dijo Shane—. Creo que con Leah y Max no habría problema, pero no los conocemos tan bien, así que no le veo mucho sentido contárselo, ¿sabes?

			—Quizá podríamos contárselo a Wyatt —dijo Ilya.

			—¿Tú crees? —preguntó Shane. Luego negó con la cabeza—. No quiero que tu portero lo sepa. Sería demasiado raro.

			—Hayden lo sabe —señaló Yuna—. ¿Por qué no puede saberlo el compañero de equipo de Ilya?

			—Hayden es mi mejor amigo y el único de mis compañeros de equipo que lo sabe. Y ni de broma se lo voy a contar a J. J.

			—¿Puedo hacerlo yo? —preguntó Ilya.

			—Ni se te ocurra bromear con eso —suspiró Shane—. Quiero mucho a J. J., y me ha apoyado muchísimo con lo de ser gay, pero no está preparado para enterarse de lo nuestro. Créeme.

			—Bueno, yo tampoco lo estaba —dijo Yuna—. Pero lo superé.

			—J. J. no es mi madre.

			—No —dijo Yuna—. Tu madre es la que prepara la cena al final de un largo día mientras tú te quedas sentado sin hacer nada y con cara de pocos amigos. Haz el favor de venir a echar una mano.

			—Yo estoy echando una mano —no pudo resistirse a decir Ilya.

			—Lo sé. —Yuna le dio una palmadita en la mejilla—. Por eso eres mi hijo favorito.

			Ilya sonrió a Shane, quien intentó parecer molesto, pero no lo consiguió del todo porque su mirada se había suavizado.

			Más tarde, se sentaron todos juntos alrededor de la mesa y brindaron con vasos de agua por su exitoso primer día de campamento. Comieron su cena saludable, aprobada por Shane, y hablaron de hockey, de la organización benéfica, de ideas de decoración para la casa de Shane y de planes para el resto del verano. A Ilya le pareció, como siempre, maravilloso y surrealista al mismo tiempo. Nunca había esperado tener esta comodidad doméstica en su vida. No con otra persona. Nunca había imaginado que formaría parte de una familia y que volvería a tener padres.

			

			Haría absolutamente todo lo posible por proteger eso, y le aterrorizaba constantemente la idea de que, llegado el momento, no fuera capaz de hacerlo. Porque ese día llegaría.

			Shane se ofreció a recoger después de cenar para compensar por haber holgazaneado durante la preparación. Yuna insistió en ayudar, lo que probablemente significaba que quería hablar con Shane, así que Ilya salió a la terraza trasera.

			Se apoyó en la barandilla y contempló el cielo, donde las estrellas apenas se vislumbraban entre todas las luces de la ciudad. Nada que ver con la cabaña de Shane.

			—Creo que te gustaría lo que hemos hecho hoy. —Ilya habló en voz baja, en ruso, dirigiéndose al cielo—. Espero que estés orgullosa.

			Normalmente solo hablaba con su madre, aunque ahora ninguno de sus padres estuviera vivo. La muerte de su madre había sido repentina y devastadora. Su padre se había ido apagando poco a poco a causa del alzhéimer, e Ilya aún no había aclarado sus sentimientos respecto a la pérdida del hombre que nunca había tenido una palabra amable para él. Ni para la maravillosa madre de Ilya.

			Harris, el amigo de Ilya, que estaba en Ottawa, juraba que había un fantasma viviendo en la casa de sus padres. Un tío abuelo o algo así. Ilya no era dado a creer en fantasmas, pero se aferraba a la idea de que el espíritu de su madre estaba con él, de algún modo. Necesitaba que fuera así.

			—Oye —dijo Shane en voz baja a sus espaldas—. Mamá se ha ido a la cama.

			Ilya se volvió para mirarlo. Cuando habían llegado a casa, se había puesto unos pantalones cortos de chándal y una camiseta de los Voyageurs. Iba descalzo y tenía el pelo revuelto. Ilya abrió enseguida los brazos y Shane prácticamente se dejó caer en ellos, apoyando la frente en el hombro de Ilya y exhalando con fuerza.

			—Estoy agotado —dijo Shane—. Vamos a la cama, ¿vale?

			—Claro.

			Pero Shane no se movió. Rodeó la cintura de Ilya con sus fuertes brazos y lo abrazó, mientras respiraba despacio contra su cuello. Ilya los meció un poco, con suavidad, de un lado a otro, y disfrutó de la tranquilidad. Cerró los ojos y se concentró en lo bien que se sentía al estar con Shane, a solas en la oscuridad, e intentó no desear que fuera igual a la luz del día.

		

	
		
			Capítulo 3

			Shane le pidió a Ryan que lo ayudara a sacar algo de material del almacén de la pista a la mañana siguiente. Ryan, como era de esperar, parecía incómodo con la idea.

			—No se lo he dicho a nadie —soltó Ryan en cuanto se quedaron solos en la sala de material.

			—Lo sé. Eso no me preocupa —le aseguró Shane.

			—Ah. —Los enormes hombros de Ryan se relajaron y dejaron de estar pegados a las orejas—. ¿Qué material necesitamos?

			

			—Las miniporterías y algunas de esas, eeeh, cosas para, ya sabes, practicar el manejo del stick. Ya me entiendes. Esas… ¿cositas?

			—Cositas —repitió Ryan despacio, mirando a su alrededor como si esperara que las cosas aparecieran por sí solas.

			—Oye, eeeh —dijo Shane.

			La atención de Ryan volvió de golpe hacia Shane.

			—Tu novio está en la ciudad contigo, ¿verdad? ¿Fabian?

			—Sí —respondió Ryan con recelo.

			—Genial. Estábamos pensando… O sea, Ilya y yo, quiero decir…, que quizá os apeteciera salir esta noche. Ir a cenar, ¿quizá? ¿Con nosotros?

			Ryan frunció el ceño.

			—¿Tipo cita doble?

			—Sí, supongo. Más o menos. O sea, sí. —Shane exhaló e intentó recomponerse—. Nunca hemos salido con otra pareja. Tipo, una pareja gay. Yendo como pareja.

			—Eeeh…

			Shane sintió como si se hubiera roto una presa en su interior y descargó un torrente de palabras con mucha carga sobre el pobre Ryan.

			—Nadie sabe lo nuestro, bueno, casi nadie, así que estaría bien, o sea, no tener que escondernos. Bueno, seguiríamos teniendo que hacerlo si fuéramos a un restaurante o algo así. No iríamos, o sea, haciéndolo evidente… En fin, estaría bien pasar una noche con gente que no nos juzgue. A menos que tú nos estés juzgando. Quizá pienses que lo que estamos haciendo es una locura, porque supongo que en cierto modo lo es, pero…

			—¿Hay más gente que lo sabe? ­—interrumpió Ryan.

			—¿Qué?

			—No soy el único que lo sabe. ¿Lo sabe más gente?

			—Sí. Claro. Algunas personas. Mis padres. Hayden y su mujer. Mis compañeros de equipo saben que soy gay, pero no saben lo de Ilya. Excepto Hayden. Pero acabo de decirlo, así que…

			Ryan cerró los ojos y exhaló con fuerza.

			—Menos mal. Pensaba que era el único que lo sabía o algo así.

			—No eres solo tú. Perdona si te hemos dado a entender eso.

			—No pasa nada. Me lo debería haber imaginado. ­—Suspiró—. Fabian me ha hablado de una pizzería a la que quería ir esta noche. Supongo que vosotros también podríais venir.

			La dieta que seguía Shane en ese momento hacía que prácticamente no pudiera comer nada en una pizzería, pero asintió con entusiasmo.

			—Suena genial. ¡Claro!

			—Vale.

			Ryan se volvió para mirar uno de los montones de material que había junto a la pared.

			—Bueno…, ¿podemos coger lo que necesitamos y largarnos de aquí ya?

			Shane se dio cuenta de que, básicamente, había acorralado a Ryan en un espacio reducido y le había soltado un montón de cosas raras, algo que probablemente no era la situación ideal para alguien con ansiedad.

			—Sí. Lo siento. Joder, Ryan. Estoy siendo un puto rarito. Es solo que…

			—¿Estás nervioso? —adivinó Ryan.

			—Sí. Pero también emocionado. —Shane se rio con voz temblorosa—. En cierto modo, me alegro de que nos pillaras el año pasado.

			

			La expresión de Ryan le indicó que él no se alegraba de haberlos pillado.

			—Y tengo muchas ganas de conocer a tu novio —dijo Shane—. El año pasado no tuve la oportunidad.

			Ryan, después de oír eso, sonrió.

			—No se parece en nada a mí. Nadie se acaba de creer que estemos juntos.

			—Sé qué se siente…

			La pizzería resultó ser más bien un bar que servía pizza. Un bar gay que servía pizza.

			Shane dudó un momento al acercarse a la entrada. E Ilya se dio cuenta.

			—¿Tienes algún problema…? —preguntó Ilya.

			Shane intentó adoptar una expresión de alguien tranquilo y dispuesto a todo.

			—No —respondió. Cruzó la puerta con paso firme.

			Tenía una cita. Con su novio. En Montreal. No era nada del otro mundo.

			Su novio que, por cierto, estaba buenísimo. Ilya llevaba una camiseta de tirantes de color verde azulado con un estampado floral descolorido que resaltaba sus musculosos brazos, así como el tatuaje de un colimbo cerca del hombro izquierdo que Shane aún no se podía creer que se hubiera hecho. Le había sorprendido con él hacía un par de meses y había echado la culpa al aburrimiento mientras Shane estaba en los play-offs, pero Shane sabía que no era algo que Ilya se había hecho porque se aburría. El tatuaje significaba algo para los dos. Representaba el tiempo que pasaban juntos en verano, en su casa del lago.

			Ilya también llevaba unos pantalones cortos grises holgados y unas zapatillas negras sin cordones, y tenía un aspecto tan relajado y veraniego que Shane sintió la tentación de llevarlos a los dos directamente a la cabaña y hacer el amor con él en la orilla cubierta de hierba.

			­—Por ahí —dijo Ilya mientras le fastidiaba la fantasía a Shane.

			Señalaba una mesa pegada a la pared donde Ryan Price estaba sentado junto a un chico mucho más bajito.

			Cuando llegaron a la mesa, Ilya tomó de inmediato la iniciativa.

			—Me gusta esa camiseta, Price. El morado te queda bien.

			—Oh. Eeeh… Gracias.

			—Y tú eres Fabian, ¿verdad?

			—El único e inigualable.

			Shane no se había esforzado mucho en visualizar al novio de Ryan, pero nunca se lo habría imaginado con ese aspecto. Fabian Salah era guapo. Tenía una piel cálida y dorada, y un pelo oscuro y sedoso, corto por los lados, pero lo suficientemente largo por arriba como para caer sobre sus ojos oscuros, que estaban maquillados. Llevaba una camiseta de tirantes de encaje negro que se ceñía a su esbelto torso, y en el elegante cuello lucía un colgante de diamantes con forma de corazón.

			Era, digamos, descaradamente «no hetero», de una forma a la que Shane no estaba acostumbrado. El tipo de chico al que, cuando Shane era más joven y aún se estaba descubriendo a sí mismo, miraba y pensaba: «No soy gay porque no soy como él». No era una buena forma de pensar, pero incluso como hombre gay enamorado de otro hombre con el que mantenía relaciones homosexuales, Shane no podía evitar sentir una reacción instintiva de incomodidad en presencia de Fabian.

			Lo cual solo demostraba que Shane necesitaba pasar más tiempo con otras personas queer. En concreto, con personas queer que no jugaran al hockey.

			

			—Soy Ilya. Él es mi… Shane.

			Shane intentó ignorar lo mono que le parecía aquello porque, de lo contrario, la primera impresión que Fabian se llevaría de él incluiría una gran sonrisa tonta.

			—Hola, Fabian —dijo Shane estrechándole la mano mientras se sentaba en la silla frente a él. Fabian llevaba las uñas pintadas de azul violáceo—. Encantado de conocerte.

			—Igualmente.

			Esa única palabra provocó una extraña sensación en el estómago a Shane. Fabian irradiaba una sensualidad natural que, como mínimo, resultaba desconcertante.

			—Me gusta tu pelo —intentó decir Shane, porque era verdad. 

			El pelo de Fabian era guay.

			Los labios de Fabian esbozaron una sonrisa cálida y burlona a la vez, muy parecida a la que solía poner Ilya.

			—Gracias. A mí me gustan tus gafas.

			—Ay, gracias.

			—Cree que son un disfraz —bromeó Ilya—. Como las de Superman.

			—¡Oye! —protestó Shane—. No hacen daño a nadie. Además, sin ellas no puedo leer la carta. Así que cállate.

			Ilya le dio un ligero golpecito con la zapatilla en el tobillo por debajo de la mesa, lo que hizo que este se diera cuenta de que había estado moviendo la pierna de forma compulsiva. Se quedó quieto, pero Ilya mantuvo el pie apoyado en el de Shane.

			—Ryan me lo ha contado todo sobre vuestros campamentos y vuestra organización benéfica —dijo Fabian—. Es genial… Toco en eventos benéficos para centros de acogida de jóvenes e iniciativas de salud mental en Toronto siempre que puedo.

			—Eres músico, ¿verdad? —preguntó Shane—. Lo siento, no sé casi nada de música.

			—Es una pasada —dijo Ryan con toda sinceridad—. Deberías verlo actuar. Da un concierto el viernes por la noche aquí en la ciudad, si estáis…, eeeh. O sea.

			—Puedo poneros en la lista de invitados —dijo Fabian con total naturalidad—. No pasa nada si luego preferís no ir.

			—Ya he comprado entradas —dijo Ilya—. Para los dos.

			«¿Qué cojones?».

			—¿En serio? No me lo habías dicho.

			—Sorpresa.

			Shane no sabía muy bien qué pensar de todo aquello. Ilya y él nunca iban a ningún sitio juntos, y esta salida en concreto parecía salirse bastante de la zona de confort de Shane.

			—¿En qué tipo de local es el concierto? —preguntó Shane con la mayor naturalidad posible—. ¿En un club o…?

			—Quiere saber si es un club gay —intervino Ilya, siendo servicial.

			Shane le pisó el pie.

			—No.

			—Es solo un local. Un club. Lo que sea… —dijo Fabian con un gesto de su elegante mano. Luego se inclinó hacia él y, con una sonrisa pícara, añadió—: Pero para cuando haya terminado de tocar ya se habrá convertido en gay.

			Ilya se rio a carcajadas al oírlo, mientras que Ryan resopló y negó con la cabeza, sonriendo a su novio con una mirada repleta de amor.

			

			—Suena divertido —dijo Shane, y lo decía más o menos en serio. Nunca le había gustado mucho la música en directo, pero sentía curiosidad por ver a Fabian en acción. Además, le había sorprendido para bien que Ilya hubiera planeado una especie de cita sorpresa para los dos.

			Charlaron un rato sobre Montreal hasta que el camarero se acercó a tomarles nota de las bebidas. El joven se presentó como Leo y, acto seguido, abrió mucho los ojos, como si acabara de reconocer quiénes estaban en la mesa. Shane se preparó para que le pidieran un selfi, pero Leo lo sorprendió.

			—¿Eres Fabian Salah? —preguntó en voz baja.

			Fabian solo respondió con una sonrisa pícara.

			—Hostia puta —dijo Leo—. Soy un gran admirador tuyo. —Se tapó la boca un poco con una mano y luego se la quitó con la misma rapidez—. Lo siento. Voy a ir a tu concierto el viernes. Me pedí la noche libre hace semanas.

			—Qué tierno —dijo Fabian—. Gracias. Intentaré que merezca la pena.

			—Todo lo que haces es increíble. Te vi tocar una vez en Toronto y estoy tan… sin palabras. Lo siento. Vale, ya estoy bien. ¿Qué os apetece tomar?

			Shane oyó a Ilya soltar una risita junto a él. Al otro lado de la mesa, Ryan rebosaba orgullo.

			—A mí me encantaría uno de tus mojitos —dijo Fabian—. Veo que en otras mesas los están tomando y me da envidia.

			—Por supuesto —dijo Leo sonriendo como un tonto, como si Fabian lo tuviera hipnotizado.

			—Yo tomaré esto —dijo Ilya, señalando una tarjeta sobre la mesa que anunciaba los productos de una cervecería artesanal—. La pilsner.

			—¡Claro! Sí —dijo Leo volviendo a prestar atención—. Buena elección.

			—Yo tomaré lo mismo —dijo Ryan en voz baja.

			—¿Tenéis té helado sin azúcar? —preguntó Shane. Enseguida vio cómo el pánico se apoderaba de la cara de Leo—. No te preocupes. Tomaré un agua con gas y lima. O limón. Lo que sea.

			Leo le dedicó a Fabian una última sonrisa nerviosa y emocionada, y luego salió corriendo a por sus bebidas. Ilya le dio un codazo a Ryan en el antebrazo, que tenía apoyado sobre la mesa.

			—Leo está enamorado de tu novio.

			Ryan sonrió.

			—Ya estoy acostumbrado a que pasen cosas así. Aunque sigue siendo guay.

			—Ryan también recibe mucha atención —dijo Fabian—. Pero rara vez nos reconocen las mismas personas.

			—Son grupos de fans muy distintos —asintió Ryan.

			—Excepto los aficionados al hockey queer, que piensan que es, tipo, lo mejor del mundo que seamos pareja.

			—¿Ah, sí? —preguntó Shane, de repente muy interesado en la conversación—. ¿Qué dicen?

			—Se alegran por mí —dijo Ryan en voz baja.

			—Y tienen celos de mí, estoy seguro —añadió Fabian.

			—Sí, hombre —resopló Ryan.

			—¿Alguna vez te encuentras con la otra cara de la moneda? —preguntó Shane—. ¿Por parte de aficionados al hockey?

			—Quizá —respondió Ryan—. No uso redes sociales y ya no juego al hockey, así que supongo que no me entero si hay comentarios al respecto.

			

			Bueno. Shane sí que jugaba al hockey y, aunque no era muy activo en internet, había estado más presente en su cuenta de Instagram desde que él e Ilya habían puesto en marcha la organización benéfica. Y, además, o sea, tenía una relación de pareja con su archirrival. Eso era un poco distinto de la situación de Ryan.

			Leo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Vuelve a enamorarte del arrogante, pero encantador Ilya Rozanov y del aburrido, pero tierno Shane Hollander en esta nueva entrega de la saga Game Changers de Rachel Reid, autora superventas del USA TODAY.
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         Para el mundo son rivales, pero a solas son mucho más que eso.

		   

         Diez  años. Ese es el tiempo que Shane Hollander e Ilya Rozanov llevan viéndose. Diez  años manteniendo su relación en secreto. De sus amigos, de sus familias… y de la liga. Si Shane quiere seguir en la cima de su carrera, lo que Ilya y él comparten tiene que permanecer oculto. Ama a Ilya, pero ¿y si hacer pública su relación lo arruina todo?

		   

         Ilya está harto de los secretos. Shane se ha vuelto tan bueno ocultando lo que siente que, a veces, Ilya llega a preguntarse si esos sentimientos son auténticos. Ilya lo quiere todo… La cercanía, la intimidad e, incluso, el riesgo que supondría vivir su relación abiertamente.

		   

         Ha llegado el momento de decidir qué es más importante: el hockey o el amor. Ha llegado la hora de tomar una decisión.

      

      
         

         
            Rachel Reid es la autora superventas de The New York Times de la serie romántica sobre hockey «Game Changers», así como de las novelas románticas independientes sobre hockey Time to Shine y The Shots You Take. Vive en Nueva Escocia, Canadá. Siempre ha vivido allí y parece que probablemente siempre lo hará. Tiene dos grados universitarios aburridos y dos hijos interesantes.
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